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Ron  León,  de  SO  años. 

»  Evaristo  de  OO. 

Doña  Matilde  su  rnnger  de  35» 
Tomasa. 

Blas. 


La  escena  pasa  en  Madrid  y  en  casa  de  D.  León. 
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Sala  regularmente  amueblada,  con  butacas ,  mesas  y  sillas.  Puer¬ 
tas  al  fondo  y  á  la  derecha  e  izquierda  del  espectador.  Al  alzar¬ 
se  el  telón,  aparece  Tomasa  limpiando  los  muebles,  en  cuya  ocupa¬ 
ción  seguirá  entretenida  durante  la  siguiente : 

ESCENA  !. 

TOMASA. 

i  Ay  Dios!  Con  que  mal  humor 
me  pongo  á  limpiar  la  casa; 
no  escucho  mas  que,  «Tomasa 
á  limpiar  el  comedor, 
la  escalera,  el  gabinete, 
las  alcobas  y  la  alfombra» 
y  aun  la  mas  pequeña  sombra 
desde  el  portal  al  retrete. 

Esta  es  la  voz  de  mi  ama 
que  chillona  cual  ninguna, 
hace  que  trabaje  una, 

mientras  ella  está  en  la  cama.'  (pausa  corta.) 
¡Que  dichosa  silla  esta!  ( limpiando  una 

Por  mas  cordel  que  se  ata  silla ,  rola.) 

al  demonio  de  esta  pata 
está  siempre  descompuesta. 

Y  después  de  estar  un  dia 
trás  otro  siempre  limpiando, 
entra  mi  amo  ensuciando, 
toda  la  limpieza  mia; 

Insufrible  es  por  demás, 
cuanto  aquí  me  está  pasando;... 
pero  creo  que  están  llamando. 

Llaman  á  la  puerta  ele  Fondo:  Tomasa  abre. 

A  mala  ora.  llegas  Blás,  (viéndolo  entrar). 

%  ■> 


ESCENA  I!. 

Dicha  y  Blas  con  un  libro  en  la  mano ;  enira  y  se  siénta  en 
una  butaca. 

Blas.  Que  siniestro  es  el  servir 
con  gente  tan  caprichosa; 
cada  cual  manda  su  cosa, 
lo  que  siempre  hace  sufrir: 
todo,  es  natural,  recae 
sobre  el  dócil  mayordomo, 
que  enterito  todo  el  lomo, 
á  pedazos  se  le  cae; 

Y  si  yo  no  fuera  listo,  (mucha  calma.) 

vivarachuelo  y  audaz; 

ni  la  diosa  de  la  Paz 
sufriera  á  D.  Evaristo: 

Cataplasma  tan  terrible 
en  el  orbe  no  se  hallaba; 
cuando  empieza  nunca  acaba; 
en  su  lógica  es  temible: 

Y  una  cara  mitad  tiene, 
pero  tan  contraria  en  todo 

que  piensa  de  cualquier  modo, 
y  ninguno  la  detiene. 

A  mi,  me  dice  «vejete, 
trae,  lleva,  toma,  daca» 
y  machaca  que  machaca, 
con  la  gran  bulla  que  mete. 

Es  torbellino. . . .  ¡  un  demonio! 
él,  que  siempre  está  contento, 
creyéndose  que  es  un  cuento, 
la  vida  del  matrimonio. 

Pero  dejemos  correr 
el  viento  por  donde  venga; 
no  seré  quien  lo  detenga; 
no  hago  mas  que  obedecer: 

Y  asi  este  libro,  Tomasa, 
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te  traigo  de  mi  señora; 
puedes  entregarlo  ahora, 
á  tu  señor,  si  está  en  casa. 

Tomasa.  ¿Y  no  te  dieron  recado 
á  que  pueda  contestar? 

Blas.  ¡Ay!  se  me  iba  á  olvidar, 
la  misiva  que  me  han  dado. 
«Que  de  lo  que  busca  eterno 
algo  decirle  sabrá.» 

(No  cabe  duda  será 
el  camino  del  infierno). 

Tomasa.  Pues  que  aguarde  tu  señora; 

que  cuando  el  amo  se  viste, 
ni  el  demonio  lo  resiste. 

!(Y  se  está  vistiendo  ahora)! 

Es  lo  mas  loco  y  ligero 
que  en  el  mundo  puede  haber; 
todo  se  le  vuelve  hacer 
caprichos,  al  majadero: 
buscando  comodidad 
que  jamás  la  encuentra,  áfé; 
viendo...  lo  que  nunca  vé, 
y  desmentir  la  verdad. 

Mi  ama,  por  el  contrario; 
la  pesadez  es  su  tema, 
de  la  pereza  el  emblema 
y  esclava  de  su  rosario; 

Son  dos  genios  tan  distintos 
que  continuamente  están, 
cual  volcanes  de  Salan, 
en  sus  dobles  laberintos. 

Y  yo,  Blas,  como  haces  tú, 
obedezco  á  quien  me  ordena; 
sintiendo  solo  la  pena 
de  no  tener  un  Perú. 

Blas.  Sin  duda  alguna  que  aciertas, 
¿Que  se  alcanza  de  otro  modo? 
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¿El  que  nos  den  con  el  codo 
y  en  la  cara  con  las  puertas? 

¡Pero  servir,  que  furor, 
á  gente  tan  desigual! 

Si  no  se  obedece,  mal; 

Si  se  obedece,  peor. 

Sin  mucho  terreno  andar, 
ayer  tarde  justamente 
de  un  hecho  presisamente 
fui  testigo  sin  pensar: 

Y  si  el  tiempo  que  te  dan 

á  escucharlo  te  propones, 

seguro  que  los  pulmones 

de  risa  te  dolerán.  (se  sienta  Tomasa ). 

Juntos  los  dos  en  la  mesa, 

preparándose  á  comer... 

ya  cerca  de  anochecer; 

pues  comen  á  la  francesa: 

Se  le  antojó  á  ella  hablar 
mas  de  lo  que  acostumbraba, 
y  el  marido  se  callaba 
dedicándose  á  tragar. 

Impaciente  la  mujer 
al  ver  su  glotonería, 
y  que  nada  le  decía 
sino  comer  y  comer, 
furiosa  le  reconvino 
pues  ni  casi  la  miraba; 
y  el  cachazudo  esclamaba 
«cállate  y  háchame  vino.» 

Naturalmente,  Tomasa, 
tanta  calma  la  irritó: 
y  ligera  le  arrojó, 
un  plato  lleno  de  grasa. 

I).  Evaristo,  esto  viendo, 
con  el  mas  enorme  cuajo, 
la  miró  de  arriba  abajo 


I 


Tomasa. 


\ 
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y  siguió  después  comiendo.  (ríen). 

¿No  te  parece  gracioso 
lo  que  acabo  de  decir? 

Verdad  que  me  hace  reir 

un  medio  tan  ingenioso.  (con  ironía). 

Pues  escúchame  tú  ahora, 

que  á  referir  voy  un  lance 

de  un  tristísimo  percance 

ocurrido  á  la  señora. 

Suponte,  Blas,  que  mi  ama 
siempre  ocupada  en  rezar, 
nunca  suele  contestar 
cuando  el  marido  la  llama. 

Como  que  es  un  calavera 
y  de  un  genio  tan  contrario, 
le  vio  en  la  mano  el  rosario, 
y  sin  concederle  espera 
para  el  rezo  concluir; 
la  agarró  tan  bruscamente 
por  el  cuello,  que  en  la  frente 
con  el  suelo,  la  hizo  herir. 

Yo  que  reirme  pensaba 
al  principio  de  la  danza, 
perdí  toda  la  esperanza, 
viendo  lo  seria  que  andaba; 
entonces  corrí  al  instante 
á  su  socorro,  movida 
de  compasión  por  la  herida, 
que  se  quejaba  bastante. 

No  por  esto  interrumpía 
sus  alaridos  atroces, 
con  infinidad  de  voces 
de  blafemia  y  de  agonía: 

Entonces  me  convencí 
que  con  la  capa  de  santa, 
no  es  ella  la  que  se  espanta; 

(que  me  lo  digan  á  mí.)  (aparte). 


Blas. 

Tomasa. 

Blas. 

Tomasa. 

Blas. 

Tomasa. 
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A  esto  el  marido,  que  un  cuento 
lo  de  su  mujer  creía, 
iracundo  la  decía: 

«Quien  hace  un  cesto  hace  ciento.» 

«Y  el  dia  que  yo  te  llame 
y  te  calles,¡  Voto  al  chápiro! 
aunque  me  digan  gaznápiro, 
te  trituro,  jgran  infame»! 

Y  cual  si  no  hiciese  nada 
tan  fresquito  se  marchó; 
ni  siquiera  la  miró, 
dejándola  desmayada. 

¿Se  dará  mayor  locura 
y  mas  atolondramiento? 

( Señales  de  duda  en  Blas.) 

Mira,  Blas,  que  yo  no  miento; 
que  es  exacta  la  pintura. 

Parece  cosa  increíble 

que  un  hombre  de  educación... 

Pueda  dar  tal  empujón,  ( interrumpiéndolo ). 

á  su  mujer  insensible. 

Pues  señores,  bien...  ( levantándose ). 

¿Te  yás?  ' 

Me  marcho  corriendo  á  casa; 

Con  que,  adiós,  cara  Tomasa,  ( vase .) 

Adiós  pues,  querido  Blas. 

ESCENA  III. 

Tomasa  sola. 

Pobre  Blas;  está  creído, 
según  el  mismo  se  alaba, 
ser  el  hombre  mas  dispuesto 
y  la  mas  preciada  alhaja. 

Y  pues  que  ya  le  conozco 
y  sé  del  modo  que  anda, 
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siempre  será  como  ahora 
como  escuche  sus  palabras. 

Hacia  quí  creo  que  se  acercan  ; 

[Se  siente  mido  de  pasos\  Tomasa  escucha  y  reconoce.  áD.  León.) 
Ya  nada  nos  hace  falta: 

(Es  mi  amo;  que  de  cáfre 
por  mi  fé  que  tiene  facha.)  (aparte). 
[Sigue  limpiando.) 

f 

ESCENA  IV. 


Dicha  y  D.  León  que  entra  por  la  izquierda  bruscamente  y  po¬ 
niéndose  la  levita . 


Tomasa. 

León. 

Tomasa. 

't 

León. 

Tomasa. 

León. 


¿Que  estás  haciendo  Tomasa? 

Limpiando  los  muebles,  ¿eh? 

Des  que  pusistes  el  pié, 

Yo  queda  un  trasto  en  la  casa; 
jQue  chica  tan  bachillera! 

Es  imposible  encontrar 
silla  donde  reposar; 

Lo  hace  todo  á  la  ligera. 

(Siempre  regaña  demás.)  (aparte). 

¿Qué  dices?  ¿Qué  refunfuñas? 

(Si  te  cogieran  mis  uñas 

No  quedarías  como  estás.)  (aparte  y  enfadada). 

¿Pero  que  gruñes  maldita? 

¿No  oyes  que  te  he  preguntado? 

(¡Vaya  un  señor  descarado 
santa  Ménica  bendita)!  (aparte). 

Muchacha  no  me  incomodes 
siempre  me  dás  malos  ratos; 

(Esto  es  salir  de  Pilatos 

para  volver  con  Herodes)  (aparte). 

Por  un  lado  mi  mujer, 

Y  por  otro  la  sirvienta, 

De  las  dos  no  daba  cuenta 
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Ni  aun  al  mismo  Lucifer. 

¡Que  comodo  se  estaña 
en  este  mundo  falaz, 
sin  ese  ser  suspicaz 
símbolo  de  la  agonía! 

Vov  á  decir  k  verdad 

t / 

Y  seguro  que  lo  acierto; 

Es  el  enemigo  cierto 

de  toda  comodidad.  (se  sienta.  ) 

Tomasa.  (Es  su  tema  favorito; 

mas  si  yo  lo  puedo  hacer, 

le  prometo  lia  de  caer 

en  un  estrecho  garlito.)  (aparte.) 

León.  Con  que  tú,  muchacha,  atiende 
Lo  que  te  voy  á  decir. 

Tomasa.  (Para  lo  de  discurrir 

se  pinta  solo  este  duende)  (aparte,  burla.) 

(Señalando  á  la  cabeza  y  á  D.  León.) 

¿Y  bien  qué  quiere  que  escuche? 

( Cruzándose  de  brazos  delante  de  D.  León  y  con  desenfado.) 
León.  Un  buen  consejo  ahora  mismo. 

Tomasa.  Ya  entiendo;  (Algún  silojismo; 

Es  un  verdadero  estuche.)  (apt  y  con  mu - 
Yramos  al  grano  que  hay  prisa.  cha  burla > 
León.  ¿Quien  te  la  dá?, 

Tomasa.  Mi  trabajo. 

León.  Dale  á  tu  trabajo  un  tajo 

Que  eso  á  mi  no  me  interesa. 

Si  me  has  de  complacer 

Y  que  jamás  te  hable  recio, 

Has  de  mirar  con  desprecio, 
lo  que  diga  mi  mujer. 

En  esta  casa  supongo, 
que  el  que  tenga  pantalones 
ha  de  llevar  los  calzones; 
de  lo  contrario,  me  opongo; 

Suele  á  veces  suceder, 
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y  esto  con  mucha  frecuencia, 
el  creer  una  prudencia 
que  los  lleve  la  mujer.... 

Para  fin  y  complemento, 
lo  que  yo  te  ordeno  aquí 
es,  me  obedezcas  á  mi, 
y  obraras  con  gran  talento. 

He  ahí  todo  el  consejo: 
tómalo  sin  vanidad ; 
sur  tout  la  comodidad 
y  nunca  se  llega  á  viejo. 

Tomasa.  Pues  la  cosa  es  divertida, 
y  á  fé  que  me  hace  reir. 
í  Yo  mujer,  contradecir 
Las  mismas  de  mi  partida! 

León.  Vamos,  y  qué?  te  asustas 

de  lo  que  te  estoy  diciendo? 

Así  se  irá  convirtiendo 
ese  género  de  fustas. 

Tomasa.  [Esto  si  que  está  gracioso) 

¿Con  que  látigo  llamáis 
á  la  mujer  que  adoráis? 

(¡Vaya  un  hombre  caprichoso!)  (aparte). 
León,  Justo;  ¿que  mas  enfermedad 

que  ese  estorbo  tan  pesado? 

Siendo  el  contradicho  dado 
de  toda  comodidad. 

Tomasa.  Ya  me  duelen  los  oidos, 

( Levantándose  enfadada  y  cogiendo  el  libro  que  trajo  Blas;  el 
que  entrega  á  D.  León.) 

de  oir  tanto  desatino: 
el  criado  del  vecino 
este  libro  me  ha  traido; 
como  es  de  su  señora, 
y  tiene  algo  que  decirle, 
puede  ir  á  repetirle 

cuanto  V.me  dice  ahora,  [vas®  por  la  derecha). 

4 
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ESCENA  V. 

D,  León  solo ,  con  el  libro  en  la  mano,  corriendo  hacia  la  puer¬ 
ta  por  donde  salió  Tomasa. 

Pero,  chica,  aguarda..,  espera... 

¿No  me  das  ningún  recado?.... 

!Qué  diablo  j  se  ha  marchado 

sin  esplicarme  siquiera - 

Nada;  estoy  convencido 
por  lo  que  me  está  pasando, 
que  en  vano  estaré  buscando 
lo  que  siempre  hallo  perdido. 

¡Maldita  comodidad! 

Por  mas  que  en  ello  me  apuro, 
na  gozaré,  de  seguro, 
tamaña  felicidad. 

Pero  dejémos  lo  incómodo:  [se  sienta.) 

veré  qué  título  tiene 

este  libro,  y  qué  contiene.  (lo  habré  y  lee.) 
«La  Vida  del  Hombre  Cómodo.» 

¡Comodidad!  /Oh  placer/  ( representando .) 

Es  seguro  y  es  contado, 

que  este  autor,  si  fué  casado, 

bien  se  halló  con  su  mujer.  (sigue  leyendo) 

«El  que  pueda  conseguir 

lo  que  mi  libro  le  enseña, 

podrá  tener,  si  se  empeña, 

sosegado  porvenir.»  (deja  de  leer) 

¡Oh!  que  aviso  mas  hermoso ! 

De  memoria  he  de  aprenderlo; 
y  si  llego  á  comprenderlo, 
seré  el  hombre  mas  dichoso: 
no  perderé  ni  un  instante; 
en  este  mismo  momento 
á  leer  me  pongo  atento. 
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ESCENA  VI. 


Dicho  y  Doña.  Matilde  desde  la  puerta  de  fondo . 
Matilde.  ¿Se  puede  entrar? 

León.  Adelante.  [con  mal  humor.) 

¿Doña  Matilde,  á  que  debo?...  (viéndola  entrar .) 
(La  hablaré  con  atención)  (aparte.) 

Matilde.  Si  solo  estáis,  D.  León, 
á  quedarme  no  me  atrevo; 
por  que  mi  intención  ha  sido 
y  os  lo  digo  sin  demora, 
visitar  á  la  señora, 

y  no  á  su  loco  marido.  (con  intención.) 

León.  Mi  señora  se  ha  marchado 

con  viento  en  popa  ayer  tarde; 
y  si  el  ómnibus  no  arde, 
ya  quizá  habrá  llegado.  (con  aspereza,) 
Matilde.  Entonces,  ya  que  no  está 
y  no  puede  recibirme, 
empiezo  por  despedirme, 
que  bastante  he  estado  yá  (se  dispone  á  marchar. ) 
León.  Pero  creo  que  eso  no  evita  (siempre  brusco.) 
para  que  yo  sin  falacia, 
os  dé  por  vuestra  eficacia, 
miles  gracias  Señorita. 

(Me  parece  diez  metiras 
que  esté  tan  fino  y  atento, 

v  formalmente,  lo  siento: 

%/ 

¡Comodidad,  lo  que  inspiras)!  (aparte.) 
Matilde.  ¿Gracias  á  mí? 

León.  Si  en  verdad: 

puedo  asegurarle  presto, 
que  solamente  con  esto  (enseñándole  el  libro.) 
hallaré  comodidad. 

Es  el  goce  mas  profundo 
que  todo  mi  ser  conmueve; 
pues  si  sosiego  no  llueve, 


[con  tristeza). 


Matilde. 
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no  lo  encuentro  en  este  mundo. 
Esto  creo  que  es  razón 
para  alegrarme  infinito, 
de  tener  el  manuscrito, 
donde  tome  tal  lección. 

Pues  con  poco  se  contenta 
vuestro  afan. 


León.  Soy  parco; 

y  con  esto  solo  marco 
Jo  que  mi  placer  aumenta. 

Matilde.  Mirando  en  mi  biblioteca, 

viendo  lo  mucho  que  andais, 
y  comodidad  buscáis 
ansioso,  de  Ceca  en  Meca; 
puesto  que  sois  desgraciado, 
si  mal  no  recuerdo,  creo 
porque  en  tan  largo  paseo, 
jamas  la  habéis  encontrado; 
con  alegria  infinita, 
topé  con  ese  cuaderno 
y  dije;  «Este  es  el  Gobierno 
que  D.  León  necesita;» 
he  inmediatamente  hice 
que  aquí  Blás  os  lo  trajese, 
y  en  vuestras  manos  pusiese 
lo  que  tanto  anhelar  dice. 

[Todo  lo  anterior ,  se  ha  de  decir  con  mucha  risa ,  hasta  el  es - 
tremo  de  hacer  comprender  a  D.Leon  ,  es  burlaj . 

León.  Muchas  gracias,  le  repito:  [con  muy  mal 

y  le  haré  ver  una  cosa;  humor). 

que  la  parte  de  jocosa 
ni  á  Y.  ni  anadie  la  admito: 

Y  si  antes  ambicioso 
fino  fui;  va  Y.  avanzándome, 
y  francamente,  escitándome, 
todo  el  sistema  nervioso. 

¡D.  León  Y.  delira!  [asombrada) . 


Matilde. 


León. 


Matilde. 
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No,  señora,  lo  aseguro; 
en  la  calle  aire  mas  puro 
doblemente  se  respira: 

¿A  mi  con  burlas  mujer?  {exaltado.) 

Enemiga  declarada 

de  la  vida  sosegada? . 

¡Este  hombre  es  Lucifer!  [vasepor  el  fondo.) 

ESCENA  Vil. 


[pausa] 
{pensativo. ) 


1),  León  solo . 

¡Malhaya  mi  genio  entero!  ( transición  marcada) 
¡a  todos  mi  lengua  espanta;! 
el  que  no  se  me  amedranta, 
se  sale  haciendo  un  puchero. 

Sin  duda  que  no  me  entiendo: 

¿Estaré  mal  humorado 
y  en  realidad  trastornado?. . 
pero  sigamos  leyendo.  ( con  prontitud  toma  el 

«Si  quieres  caro  lector  libro  se  sienta  y  lee.) 
que  la  paz  reine  en  tu  alma, 
toma  las  cosas  con  calma» . 

¿Donde  la  venden,  autor?  (representa  y  mira 
¿De  que  me  sirve  que  tenga  el  libro). 

de  poseerla  deseos, 
si  mis  ímpetus  tan  feos 
la  auyentan  as  tes  que  venga? 

Tu  consejo  por  laudable 
me  hace  seguir  la  lectura. 

«Tu  miserable  criatura....» 

Tu,  serás  el  miserable,  {tira  el  libro  con  enfado. 
¡Yaya  un  autor  caprichoso! 

¿Miserias  en  mi  penetras? 

Me  han  exaltado  tus  letras... 
todo  el  sistema  nervioso!.. 

¡Pues  no  me  estoy  enfadando! 

¡Vaya  que  voy  aprendiendo/ 

Fcfp  líhrn  psfaha  haciendo . 


(pausa.) 
[al  libro) 

{lee.) 


[iracundo.) 

(transición.) 


S 
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lo  contrario  de  enmendando. 

Procuraré  no  escitarme 
al  proseguir  sn  leyenda, 
que  tal  vez  en  esto  penda 
el  que  consiga  aquietarme: 

Y  llegue  esa  hora  anhelada 
en  que  cómodo  respire 
y  el  mundo  todo  se  admire 
de  mi  vida  sosegada. 

«Cuando  estés  muy  acosado  (lee.) 

si  con  algo  te  incomodas, 
di:  aqui  me  las  den  todas; 
cuando  ya  te  halles  sentado». 

Es  un  consejo  prudente,  (hablando.) 

y  juro  lo  he  de  tomar..,  (se  oyen  pasos.) 

mas  parece,  que  oigo  andar: 

¿Si será  algún  imprudente?  (con  mal  humor.) 

ESCENft_VIII. 

Dicho,  D.  Evaristo  que  entra  por  el  fondo,  pone  su  sombrero 
de  copa  alta  sobre  la  silla  que  enseña  Tomasa  rota  en  la  primera 
escena  y  se  sienta  en  una  butaca  sin  mirar  á  D.  León. 

Evaristo.  ¡Que  jadeante  me  hallo I 
A  personas  de  mi  tomo; 
el  cansancio  de  su  lomo, 
es  el  mas  terrible  fallo. 

Estoy  tan  estropeado 
de  subir  tanto  escalón, 
que  me  duele  el  esternón, 
la  cabeza  y  el  costado. 

León.  (Eso  está  bueno... divino.)  (aparte), 

¿Conque  V.  también  seesplica?  (á  D.  Evaristo 
/Pues  la  cosa  se  complica/  (con  ira.) 

Evaristo.  ¡Que  lánguido  estoy  vecino/  (mucha  calma..) 
No  estrañe  no  me  levante; 
pero  vengo  tan  cansado 
y  estoy  tan  desmadejado, 


León. 
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que  necesito  un  calmante. 

Está  bien;  pero....  advierto, 
que  Y,  sin  pedir  permiso 
se  sienta,  y  casi  es  presiso 
para  sufrirlo,  estar  muerto.  (con  enfado  ere - 
Evaristo.  D.  León,  mi  ancianidad  cíente.) 

y  mis  achaques  de  viejo, 
me  hacen  tomar  el  consejo 
de  buscar  comodidad.  (con  flemática  caima.) 
León.  ¿A  queá  la  pared  lo  embuto 
y  le  pego  un  silletazo 

que  le  parto  el  espinazo?  ( con  macha  ira.) 

.Evaristo.  ¡Pues  vaya  un  vecino  bruto!  (la  misma  calma). 
León.  ¡¡Al  traste  con  todo  di! !  (furioso.) 

D  León  desesperado ,  agarra  la  silla  rola  en  qwt  puso  D  Eva - 
rislo  su  sombrero  y  la  enarbola  con  ademan  hostil ,  pero  al  ir  á 
descargar  sobre  el  el  golpe ,  duda  un  momento  y  como  acordándo¬ 
se  de  lo  que  había  leído,  efectúa  una  transición  completa  y  se  sienta 
con  decisión  en  ella  al  decir  lo  siguiente. 

Que  me  enfado  ya  lo  veo, 
y  no  agrada  tal  recreo. 

Me  las  den  todas  aqui. 

Al  sentarse,  estruja  el  sombrero,  y  cae  arrastrado  como  es  na¬ 
tural ,  por  la  silla  rota,  quedando  en  una  figura  lo  mas  ridicula 
que  se  pueda:  I)  Evaristo  ríe  con  todas  sus  fuerzas  al  verlo  caer , 
sin  moverse  de  su  asiento , 

¿Que  me  sucede  Dios  mió? 

( con  un  mohín  ridiculo  de  dolor j. 

¡Un  poco  mas  y  me  matoj  (levantándose.) 

¡Y  se  rie  el  mentecato.! 

(mirandoá  I).E.  con  rabia.) 

Evaristo.  Si,  D.  León  que  me  rio.  ( riéndose  con  mas 

¿  Y  á  quien  risa  no  le  mueve  fuerza.) 

una  caida  tan  pronta, 
tan  sin  á  tiempo  y  tan  tonta? 

León,  ¿Y  á  reirse  así  se  atreve 

con  esa  calma  endiablada 

sin  moverse  á  levantarme?  (admirado:) 


Evaristo. 

León. 


Evaristo. 


León. 


Evaristo. 


León. 


Evaristo. 
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¿Y  á  que  sirve  molestarme 
si  en  conjunto  eso  no  es  nada? 

({Esto  es  serio  por  mi  vida!)  [aparte.) 
¿Conque  ni  el  sombrero  ajado  [á  D.  E.) 
os  ha  puesto  disgustado, 
con  flema  tan  desmedida? 

¡Pues  no  faltaría  otra  cosa! 

¿Queréis  que  por  un  sombrero 
me  muestre  tan  majadero, 
qu  e  abrirme  vayan  la  fosa? 

Seria  una  acción  de  admirar 
que  por  en  ella  dar  tanto 
me  cubriese  triste  llanto 
y  me  fuera  á  sofocar. 

¿Pero  como  se  maneja  ( asombrado ' 

para  estar  tan  sosegado? 

Porqué  en  nada  he  alterado 
esta  calma  tan  añeja. 

De  modo;  que  sin  engaños; 
desde  que  erais  criatura 
¿poseéis  esa  ventura? 

Ya  data  de  muchos  años. 

¿No  ve  V.  mi  proceder 
y  en  la  cautela  que  vivo? 

Yo  por  nada  me  desvivo 
sino  solo  por  comer. 

Y  para  dar  á  V.  ejemplos, 
le  diré  mi  vida  toda, 
y  lo  que  mas  me  acomoda, 
en  verdades  como  templos. 


[Pausa,  mientras  D.  Evaristo  se  acomoda  en  la  butaca 
León  se  sienta  á  su  lado  escuchándolo  con  atención.) 

Yo  me  levanto  á  las  diez 
para  ponerme  á  almozar; 
almuerzo,  pero  el  hablar 
muy  rara  será  la  vez; 

Mis  acciones  serán  toscas, 


m) 

pero  la  cosa  es  probada, 
en  una  boca  cerrada 
no  pueden  entrar  las  moscas. 
Después  que  ya  el  apetito 
perfectamente  he  saciado, 
salgo  á  dar  con  mi  criado 
un  paseo,  que  limito 
cuando  me  encuentro  cansado. 
Y  siempre  fiel  al  sosiego, 
cuando  vuelvo  del  paseo, 
en  mi  butaca,  á  Morfeo 
cómodamente  me  entrego. 
Duermo  en  apacible  calma, 
lo  que  á  mi  muger  fastidia ; 
pero  conozco  es  la  envidia 
que  mortifica  su  alma. 

Si  me  chilla,  con  agrado 
la  oigo;  «¿no  te  incomodas?» 
me  pregunta  con  enfado, 
y  yo  vuelto  al  otro  lado, 
«dormido  me  las  den  todas» 
le  respondo  sosegado. 

Al  poco  rato  de  esto 
ya  es  hora  de  la  comida, 
levantándome  enseguida 
sin  igualdad  en  lo  presto; 
como  me  agrada  el  traqueo 
que  producen  mis  colmillos, 
me  engullo  diez  panecillos 
en  agradable  recreo. 

Me  dedico  á  masticar 
sin  cesar  en  un  momento, 
y  cuando  logro  mi  intento 
vuelvo  otra  vez  á  roncar. 
Después  cuando  me  despierto 
y  se  me  quita  el  sudor, 
es  tanto  mi  buen  humor 
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que  con  eso  me  divierto. 

Para  hacer  la  digestión 
salgo  solo  á  pasear, 
y  á  la  hora  de  cenar 
vuélvome  sin  dilación. 

Y  en  fin,  para  concluir 
esto  que  os  estoy  diciendo, 
cuando  ya  va  anocheciendo 
voy  á  la  cama  á  dormir. 

León.  ¡Es  estupenda  esa  historial  [absorto.) 
y  jamás  he  oido  una  cosa 
tan  elocuente  y  hermosa, 
ni  de  ello  hago  memoria. 

¿Mas  cómo  yo  alcanzaria 
aun  andando  á  troche  y  moche 
el  dormir  tanto  de  noche 
y  comer  tanto  de  dia? 

Nunca  llega  la  ocasión 
quede  mi  dicha  me  asombre; 
y  hasta  lo  dice  mi  nombre, 
seguro,  soy  un  león. 

Mas  con  esto  he  olvidado  [levantándose  con 
que  tenia  que  salir;  rapidez.) 

V.  se  puede  dormir; 
yo  veré  si  me  ha  tocado. 

(Coje  el  sombrero  de  D.  Evaristo  se  lo  pone  y  sale  por  el  fondo 
precipitadamente.) 


ESCENA  IX. 


D .  Evaristo  solo. 

Pues  vaya  un  modo  ladino 
de  escurrirse  prontamente, 
y  no  es  eso  francamente 
lo  que  conviene  al  vecino. 
Ese  terrible  venate 
que  padece  con  frecuencia ; 


í*3) 

es  la  mayor  imprudencia 
que  en  su  ánimo  debate. 

Tanto  escitarse  es  ilógico 
y  la  higiene  no  lo  manda; 
sale  mejor  al  que  anda 
con  el  paso  mas  metódico. 

Para  el  cuerpo  y  la  salud 
es  claro  que  asi  conviene, 
pues  el  que  régimen  tiene 
tarde  llega  al  ataúd. 

Mas  se  acercan  ¿Quien  será?  (se  oyen  pasos.) 

ESCEM  l. 

Dicho  y  Tomasa  qne  aparece  en  la  escena  á  las  últimas  palabras 
de  D.  Evaristo . 


Tomasa.  Una  chica  que  con  gusto 

muy  bien  podrá  darle  un  susto, 
que  poco  le  agradará 

(Mirando  á  todas  parles  con  recelo  y  tocando  á  D  Evaristo  en 
el  hombro  cariñosamente J 


Eva  kisto. 

Tomasa. 

Evaristo. 

Tomasa. 

Evaristo. 

Tomasa. 

Evaristo. 

Tomasa. 


/Ola  Tomasa!  tu  y  yo...  [con  mucha  zalamería) 
los  dosjuntitos  ¡que  grato! 

Os  voy  á  dar  un  mal  rato  ( apartándose  con 

que  es  su  nombre  y  se  acabó.  desden.) 

Ño  concibo  cual  es  ello, 
ni  me  mato  en  concebir. 

Eso  es  decir  por  decir 

por  que  es  el  caso  muy  bello  (con  intención.) 
Mas  por  Dios  que  no  comprendo 
por  que  no  lo  dices  pronto. 

Por  que  parecéis  un  tonto 
según  como  os  vais  poniendo. 

/Tus  misterios  son  amenos!  (risa ) 

Pues  la  cosa  es  bien  sencilla: 
la  Catedral  de  Sevilla 
quizás  os  pesará  menos. 


Evaristo. 


Tomasa. 


Evaristo. 

Tomasa. 


Evaristo. 


Tomasa. 


Evaristo. 


Tomasa. 


Evaristo. 


(24} 

Esta  chiquilla  está  loca 
ó  con  algo  está  en  combate 
¡pues  es  chico  el  disparate 
que  profiere  por  su  bocal 
Y.  si  que  está  pazguato 
pues  yo  con  menos  ahinco, 
como  tres  y  dos  son  cinco 
de  seguro  que  lo  mato. 

(Dejarla  será  mejor.)  (aparte.) 

No  sea  V.  babieca,  necio, 
así  con  tanto  desprecio 
lo  tratan  que  es  un  dolor. 

Ea,  déjame  de  tonterías 
y  de  epítetos  tan  duros; 
calla  lenguajes  oscuros, 
y  la  sangre  no  me  frías. 

Vamos,  bien,  me  esplicaré, 
pero  temo  se  conmueva; 
tengo  que  darle  una  nueva, 
y  no  sé  como  lo  haré. 

Lo  que  tú  no  has  de  dudar 
que  es  tan  estensa  mi  calma, 
que  aunque  me  llegen  al  alma  * 
no  me  haran  incomodar. 

Pues  yo  sé  que  desde  luego 
que  escuche  mi  relación 
le  latirá  el  eorqzon 
casi  convertido  en  fuego. 

¡Zape!  será  cosa  fuerte;  [con  burla.) 
mas  vale  que  no  lo  digas 
por  que  sino  tu  me  obligas 
haga  la  rueda  á  la  muerte. 

Y  en  verdad  llega  á  su  colmo 
tan  grande  majadería, 
en  hacer  la  noche  dia 
ó  pedir  peras  á  un  olmo; 
por  que  es  lo  mismo  decir 


(2») 

con  la  mas  lata  frialdad, 
pierda  la  comodidad 

quien  su  clima  es  el  dormir.  (se  rie.) 

Tomasa.  Pues  lo  diré  de  una  vez; 

mi  amo  quiere  á  su  señora. 

Evaristo.  ¡Caramba  y  que  mala  hora! 

(Salía  del  asiento  con  seriales  de  asombro  y  de  ira ) 

¿Que  es  lo  que  dices,  pardiez? 

Tomasa.  La  verdad  de  todo  el  paso:  (pausa  corta.) 

y...  su  mujer  á  mi  amo,  (muy  marcado  y  coa 


Evaristo. 


como  Tomasa  me  llamo, 
bien  se  vé,  que  le  hace  caso. 

Evaristo.  Pero  muchacha  ¿es  verdad 
todo  lo  que  estás  diciendo? 

Tomasa.  Tan  verdad  como  estoy  viendo 
pierde  la  serenidad. 

Evaristo.  Hasta  que  otros  no  apoyen 
tan  insensato  desden, 
creeré  hay  ojos  que  no  ven 
y  oidos  que  nunca  oyen. 

Tomasa.  ¡Ojalá  así  sucediera! 
pero  estoy  cierta. 

Atiende. 

¿De  que  prueba  se  desprende 
una  acusación  tan  fiera? 

Tomasa.  Que  prueba  ni  que  trompeta; 
si  los  he  visto  ahora  poco. 

Evaristo.  (Seguro  me  vuelvo  loco.) 

Tomasa.  Ya  ha  perdido  la  chaveta. ) 

Evaristo.  ¿Pero  que  es  lo  qué  me  pasa 
qué  un  volcan  me  siento  arder? 
¿Conque  esa  mala  mujer 
me  es  infiel,  según  Tomasa? 

Y  ese  grandisimo  pillo 
¿Si  se  habrá  quizás  pensado 
que  me  hube  yo  criado 
para  cabo  de  cuchillo? 
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intención. ) 


(con  desasosiego 
creciente. ) 

(i con  ironía.) 


(sofocado.) 


(aparte.) 

(id.) 

(paseando). 


(26) 

¿Quien  me  lo  había  de  decir 
que  con  mi  genio  y  sosiego, 
me  haría  este  maldito  fuego 
morder,  rabiar  y  mugir? 

Y  cambié;  ya  lo  estoy  viendo; 
y  esta  fuerte  comezón, 

me  hace  tenga  el  corazón 
despedazado  y  ardiendo. 

¿Soy  aquél  D.  Evaristo 
de  una  tan  notable  calma, 
que  siempre  obtuvo  la  palma 
de  un  descanso  nunca  visto? 

La  tempestad  estalló 
y  se  nubló  la  bonanza, 
y  el  resto  de  mi  esperanza 
el  viento  se  la  llevó.  [se  queda  pensativo.) 

Tomasa.  (Me  vengué  como  esperaba; 

ahora  cuando  el  amo  venga 
no  hay  nadie  que  lo  detenga, 
y  presto  con  el  acaba.)  (aparte.) 

Y  bien...  ¿Que le  ha  parecido 
el  cuento? 

Evaristo.  Endiablado: 

Tomasa.  Está  Y.  muy  sofocado. 

Evaristo.  Es  muy  serio  lo  ocurrido, 
ella  que  tan  pura  y  casta... 

Tomasa.  (Lo  corona  como  un  toro.)  ¡(aparte.) 

Evaristo-  Y  perdiendo  su  decoro, 

me  transforma  y  se  subasta. 

Tomasa.  ¿Porque  antes  no  ha  mirado 
lo  que  tanto  le  acomoda? 
ya  ha  entrado  Y.  en  la  moda, 
y  en  Y.  la  moda  ha  entrado.  (con  risa.) 
Para  evitar  que  la  pulla 
no  se  entre  de  rondon, 
ha  de  estar  de  obligación 
en  un  pié  como  la  grulla: 


(2.7) 

mas  cuando  V V.  despuntan  (con  intención.) 
por  locura  y  por  sosiego, 
á  la  menor  te  la  pego; 

(Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan.)  (aparte.)  (■ vase .) 

ESCENA  XI. 

D.  Evaristo  solo,  paseándose. 

Ajajá....  Ya  soy  perfecto; 
estoy  cual  no  imaginaba, 
solamente  me  faltaba 
el  producir  buen  efecto. 

¿Es  decir  que  á  mis  años 
y  con  mi  santa  paciencia 
me  descubre  la  esperiencia 
tan  terribles  desengaños? 

Y  yo  como  un  papanatas 
no  miraba  á  mi  mujer, 
que  era  su  grande  placer 
andar  al  salto  de  matas. 

¿Quien  «el  sosiego  me  abona 
y  la  calma  que  he  perdido? 

la  alegría  de  yerme  uncido  (con  rabia.) 

á  semejante  corona.  ( señalando  á  la  cabeza.) 

Será  precioso  el  vivir 

con  gracias  tan  prominentes, 

y  tener  el  don  de  gentes 

del  que  siempre  hace  reir. 

Adiós  placer,  alegría, 
comodidad  y  ventura, 
pues  que  con  tal  aventura 
me  abandonan  á  porfía. 

Y  con  tan  grande  lección 
no  alcanzo  término  medio, 
que  encontrar  algún  remedio 
en  tan  triste  situación. 

Irse  al  bulto  muy  derecha;  ((con  escitacion.) 


m 

romper  la  espina  dorsal 
á  semejante  animal, 
y  aquí  paz  y  después  fecho. 

Y  se  lo  parto,  está  visto, 
y  sin  el  mayor  trabajo, 
lo  rajo  de  arriba  abajo 
como  me  llamo  Evaristo. 

¡Ha!  cuando  venga  mi  muger 
le  haré  ver,  de  positivo, 
que  jamás  tal  adjetivo 

he  ilegado  á  comprender.  ( pausa  mientras 

Desde  que  en  hora  fatal  da  un  paseo.) 

vacilo,  dudo  y  sospecho 
he  percibido  en  mi  pecho 
este  cambio  original. 

(Sigue  paseando  con  vivas  muestras  de  agitación). 

'  ESCENA_Xil. 

Dicho  y  Doña  Matilde  que  aparece  en  la  puerta  del  fondo,  pero 
sin  entrar. 


Matilde. 

Evaristo. 

Matilde. 

Evaristo. 

Matilde. 


Evaristo. 


Matilde. 

Evaristo. 


¿Evaristo? 

¿Quien  me  nombra?  ’  (volviéndose.) 
¡Ah!  ¿EsV.  señora?  Adentro,  (viendo  á  su  muger. ) 
( ¡Que  lenguage!)  Ya  me  entro.  (con  asombro. ) 
Veo  con  disgusto  se  asombra. 

Pues  no  quieres  que  me  asombre 
si  te  veo  tan  variado, 
que  hasta  de  V.  me  has  tratado 
cual  si  fueras  otro  hombre/ 

Y  le  ruego  y  le  demando 
sin  que  lo  toméis  á  cuento, 
no  me  apee  el  tratamiento 
pues  ya  me  voy  enfadando. 

(¡Oh!  que  rara  variación! 

¿Si  estará  quizás  demente?) 

Señora;  tengo  en  la  frente 


(paseándose  con 
enfado.) 
(aparte.) 
(parándose. ) 


(gritando, ) 


.  .  .  (29) 

la  insignia  de  mi  baldón. 

/Quien  creyera  señora 

que  mi  cariño  hácia  vos, 

sea  juguete  de  los  dos! 

Matilde.  ¿De  los  dos?  lo  que  es  ahora 
menos  comprendo  á  fé  mia; 
no  sé  á  que  viene  decir 
que  se  puedan  divertir 
con  nosotros;  ¿quien  haría 
semejante  desacato? 

¿Con  nosotros  dos  jugar? 

Evaristo.  Doña  Matilde...  á  callar 

por  que  os  sale  mas  barato. 

V.  con  él  en  amores 
y  él  con  V . . . .  bien  lo  veo, 
quieren  los  dos  según  creo 
que  yo  pase  sinsabores. 

Y  habéis  conseguido,  si; 
que  yo  perdiera  el  reposo, 
y  la  calma  que  dichoso 
disfrutaba;  pese  á  ti. 

Matilde.  ¿Pero  que  demonio  es  eso 

de  amores?  Yo  no  lo  entiendo, 
ni  sé  lo  que  estas  diciendo 
francamente  lo  confieso. 

Evaristo.  No  creáis  que  impunemente 

así  se  me  trata  á  mi;  ( parándose .) 

no  me  retiro  de  aquí 
hasta  no  ver  á  ese  ente. 

Matilde;  quiero  hacer  ver  ( muy  enfadado.) 

voto  á  mil  rayos,  Matilde, 
que  hoy  no  estoy  tan  humilde 
como  humilde  estaba  ayer. 

Vida  de  deleites  llena 
yo  soñaba  que  pasaba, 
y  Y.  señora  jugaba 
con  el  corazón  de  hiena. 

Coa  dos  barajas,  seguro; 
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(con  furor  recon¬ 
centrado ). 


(se  pasea.) 


Matilde. 

Evaristo. 

Matilde. 


Evaristo. 

Matilde. 


(30) 

hurtando  con  su  maldad 
toda  mi  comodidad 
y  mi  honor  radiante  y  puro. 
¿Que  es  eso  de  dos  barajas? 
Es  ya  serio  cuanto  escucho. 
Justo;.,  serio  y  mucho. 
¡Evaristo!  ¿Así  me  ultrajas 
y  así  imbécil  desconfías 
del  amor  que  te  profeso? 
Amor  que  ya  no  está  ileso. 
¡Que  insulto! 

ESCENA  XIII. 


(pasea. ) 
(colérica.) 


Dichos  y  D.  León  que  enira  muy  despacio ,  con  un  bolso  en  la 
mano  figurando  estar  lleno  de  dinero;  mirando  á  todas  partes 
con  calma  estoica . 

León.  Muy  buenos  dias:  (se  sienta.) 

¿Que  es  esto?  Me  agrada  ver 
en  polémicas  metido, 
á  la  mujer  y  al  marido, 
al  marido  y  á  la  mujer.  (pausado.) 

Evaristo.  Oigame  Y.,  señor  mió, 
esperándolo  aquí  estoy, 
para  decirle,  que  hoy 
se  prepare  á  un  desafio. 

León.  ¿  Quien  se  mata,  V.  sin  duda, 

Evaristo.  No  señor,  que  mataré. 

León.  Desde  luego  no  podré 

ofrecerle  en  eso  ayuda. 

Por  que  mucho  he  variado 
desde  que  nos  separamos! 

Evaristo  Pues  los  dos  nos  encontramos 

iguales  en  lo  alterado.  (enfado  creciente.) 

León.  Es  que  yo  completamente 

ni  me  conozco  á  mi  mismo; 
se  efectuó  un  cataclismo 
monetario. . .  raramente. 

Evaristo.  Pues  yo  estoy  en  el  infierno 


(furioso). 


(31) 

¿no  ve  V.  hombre  dichoso, 
violador  de  mi  reposo 
y  enemigo  sempiterno, 
que  ha  tirado  de  la  manta 
para  hacerme  sucumbir? 

¿tiene  algo  que  decir, 
no  se  arredra,  no  se  espanta? 

León.  ¿De  que  queréis  que  me  espante 
si  terror  nada  me  inspira? 

Evaristo.  (¡Este  hombre  ya  delira. 

ó  no  hay  nadie  que  lo  aguante!)  '( aparte.) 

León.  ¡Ba,  ba!  pamemas...  seguro,  (calma  ecsaij erada.) 
bien  veo  que  ha  variado  ; 
me  las  den  todas  sentado 
y  al  traste  dén  con  su  apuro. 

Todo  el  que  tiene  un  millón, 
y  no  se  escita  por  nada, 
evita  una  borricada 
y  adquiere  satisfacción. 

Evaristo.  Eso  pensaba  hace  poco; 

pero  ahora  por  mi  vida, 
ya  con  la  razón  perdida 
me  puedo  igualar  á  un  loco. 

Y  asi  digo,  D.  León,  (ecsaltado.j 

que  una  ofensa  me  inferisteis, 
y  como  vos  me  ofendisteis 
os  partiré  el  corazón. 

V.  nunca  se  creyó, 
ni  esta  muger  fementida, 
jugaban  una  partida 
que  á  la  mitad  fracasó. 

Matilde.  Pero  Evaristo  ¿es  posible 
que  dudes  de  tu  muger, 
y  acrimines  sin  sabrr, 
sus  virtudes,  insensible? 

¿á  que  faltas  te  refieres 
sin  saber  en  qué  fundarte? 

Mi  delito  es  solo  amarte. 
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Evaristo. 

León. 


(aparte.) 

(id.) 


(32) 

(Como  aman  Iasmugeres.) 
(Raro  es  loque  me  pasa; 

¿por  que  tendrá  ese  capricho, 
que  yo  á  su  muger  he  dicho 
que  la  quiero  y  que...)  Tomasa 
Evaristo.  Con  que  no  se  desentienda 
que  no  admito  restricción; 
le  eesijo  satisfacción 
de  una  acción  tan  estupenda. 
León.  ¿Satisfacción  con  dinero? 
¿Esponerme  yo  á  morir 
cuando  bien  puedo  vivir? 
es  Y.  un  majadero. 

¡Me  tocaron  diez  mil  duros! 
asómbrese  ahora  si  quiere, 
pero  que  jamás  espere 
que  me  meta  y  ó  en  apuros. 

Ya  no  soy  aquel  León 
que  de  todo  se  exaltaba, 
y  que  siempre  batallaba 
contra  su  misma  razón; 

D.  Evaristo,  si  ayer 
Y  hubiera  venido, 
con  el  cuello  tan  erguido 
por  cosas  de  su  muger... 
yo  le  aseguro  á  fé  mia, 
que  en  el  momento  de  entrar, 
ni  aun  aguardo  á  contestar 
ni  á  saber  lo  que  queria. 

Pero  hoy,  D.  Evaristo 
el  genio  de  ayer  no  tengo, 
y  ya  me  vé  Y.  que  vengo 
fuera  de  mi  genio  listo. 

He  trocado  por  decoro 
mi  inquietud  é  impaciencia, 
por  la  quietud  y  prudencia, 
que  me  proporciona  el  oro. 
Bástele  solo  saber 


(llamando  y  con 
(desprecio. 

(á  D.  L.) 

(con  desden.) 


Tomasa. 

León. 

Tomasa. 

León. 

Evaristo. 

Tomasa. 

Evaristo. 

Tomasa. 


Matilde. 

Evaristo. 
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que  jamás  he  molestado 
su  reposo  de  casado, 
ni  conquisto  á  su  muger. 

ESCENAJIV. 

Dichos  y  Tomasa  por  la  derecha. 


(á  D  León.) 
(a  Tomasa.) 


[le  dá  el  bolso. ) 


[á  Tomasa.) 


Señor,  ¿llamabais? 

Ven. 

¿De  la  señora  hubo  carta? 

Pues  de  natural  se  aparta 
su  silencio. 

No;  y  también 

así  lo  creo. 

Bien;  toma 
y  traslada  eso  á  mi  cuarto. 

(Puede  ser  que  este  lagarto  [aparte  y  pensativo.) 
sea  la  autora  de  la  broma) 

¿No  te  acusa  la  conciencia? 

¿De  que?  se  puede  saber? 

De  haberme  hecho  cometer 
quizás  alguna  imprudencia. 

No.  Yo  acosada  sin  cesar 
por  continua  regañeta, 
juré  jugar  una  treta 
para  á  mi  amo  enmendar. 

Mas  mi  idea  solo  ha  sido 
el  curar  su  mal  humor, 
lo  que  dispensa  el  señor 
y  me  perdona  el  marido. 

Y  V .  señora. . .  (suplicando  á  Do ñ  a  Matilde  * ) 

Desde  luego,  (con  alegría.) 

si  convencido  ha  quedado 
y  sus  dudas  ha  olvidado, 
que  me  queman  cual  el  fuego,  (señalando  á  su 
¿Pero  es  posible  Matilde  marido.) 

( con  alegría ,  abrazando  á  su  muger) 
que  jamás  me  hayas  faltado? 

¡Ay!  que  peso  me  has  quitado !  ( abraza  á  To  ma- 


(señalando  á  D. 
León.) 

(á  D.  Evaristo.) 


León. 


Evaristo. 


(34) 

ya  otra  vez  me  siento  humilde.  sa  y  suspira.) 

Pero  lo  que  es  variar  (d  su  esposa). 

desde  luego  ya  está  hecho; 
y  se  acomoda  mi  pecho 
á  este  modo  de  pensar. 

Ya  no  me  dormiré 


como  hacia  continuamente; 
siempre,  te  tendré  presente 
y  jamás  te  dejaré. 

Es...  que  mejor  así  estoy 
no  me  cabe  duda  alguna; 
y  ni  celos  ni  fortuna, 
me  cambiaran  desde  hoy. 

Pues  yo  á  las  mil  maravillas; 
nunca  me  he  hallado  mejor, 
comodidad,  buen  humor 
y  monedas  amarillas. 

Ahora  me  pienso  dormir 
como  un  cachorrillo  tierno, 
y  que  se  vaya  al  infierno 
lo  que  no  me  haga  reir. 

Y  compraré  muchos  coches  (dando  cabezadas.) 

y  un  lecho  también...  mullido. 

que  estaré...  siempre...  tendido 

y  roncando...  buenas  noches.  (dormido y  ron- 

¿Que  le  parece  el  vecino?  cando. ) 

como  nos  hecha  de  casa; 

pubs  yo  Matilde,  Tomasa,  (a  una  y  otra). 

no  seré  tan  poco  fino. 


(con  gozo) 


(. soñoliento . ) 
(pausadamente. ) 


ASL  S»tTBS^ICO. 


Señores  mal  os  parece, 
lo  dicen  vuestros  semblantes, 
pero  no  importan  los  guantes 
si  un  aplauso  se  merece; 


no  aspiramos  á  otras  flores 
que  a  lasque  VV.  nos  dan, 
y  esperamos  con  afan: 
Vamos;  ¿Señores?  ¡Señores! 


Ubi  de  la  comedia. 
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